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me c:ega?" (In terrogación. pág. 73 ). 
:--J o está nada mal y tiene ese no-sé-

1 q ué llamado encanto. Pero, así y 
todo . ¿no sería empuj ado e l lec tor a 
quedarse en la compañía de Wang 
We1. Po C hu-L el borrachito Li Po, el 
irreverente Tu Fu y el resto de la 
pand il la? 

Personalmente, habría preferid o 
averiguar más acerca de las charlas del 
aut or co n Wan Kin Lao y de por qué 
decid ió aq uél ejercitarse en una retó­
rica y no, por ejemplo . desbaratada 
empleando d castellano. En fin , me 
interesaría conocer la relació n entre 
sus notas de viaje y los textos que 
intentan ser la representación poética 
de esas o bservaciones. No todo sale a 
pedi r de boca. 

EDGA R O'HARA 

Encerrona con fuente . , 
pa1sa y poesta 

Selecta 
}aune Jaramillo Escvhar. 
Tercer Mundo EdH ores . Bogotá. 1987. 

Como e l pro pio J .J . E. ind ica en la 
ded ica to ria de Selecta , ha escogido 
" los mejo res ent re los poemas de [sus] 
últ imos lib ros". Estos son, cie rtamen­
te, Som b rero de ahogado ( 1984) y 
Poem as de tierra caliente ( 19~5) ; pero 
tambié n los inéd itos Poesía revelada 
y Poesía p úb lica , lo que signi fica que 
nos qued amos co n las ganas - por el 
mo mento - d e constatar si los siete 
poe mas inc lu id o s nos parece rían los 
mejo res. En todo caso podríamos 
lee r Selecta a partir d el S oneto al 
soneto (pág. 114), con e l que se cie rra 
el li b ro . Sería una rutina significativa 
si a tenden•os al Epitafio d e L os p oe­
mas de la of ensa y al trío de sonetos 
co ntra. d igamos, la so licitud de com­
pone rlos , al fi nal d e Poemas d e tierra 
caliente . Con lo cual intento señalar 
una constante que se remite a los 
domini os d e la fo rma: el sone to como 
ep itafio d e sí m ism o, o el epitafio 
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como fórmula expresiva que enlaza 
imaginariamente los difusos contor­
nos de su fuente de energía. Al res­
pecto, Sombrero de ahogado con­
cluye con igual deseo; es decir, adjudi­
cándole al sueño la progresión de la 
muerte . 

Estos detalles podrían pasar casi 
inadvertidos en otros auto res. P ero 
es evidente que para J .J.E. la escri­
tura del poema es un discu rrir en el 
que asoman con frecuencia los fan­
tasmas de la forma. Y para ellos 
(¿Valencia y Barba-J acob solamente?) 
existen exorcis mos . Y en tal sentido 
se pueden orientar algunas o pinio­
nes . De Darío Jaramillo: " H ay un 
detalle de la e laboración de los poe­
mas que bien va le la pena contar 
aquí: J .J .E. escribe varios poemas al 
mismo tiempo para mediaüzarse, para 
desaparecer como individu o 1

" . Y en 
especial una de Cobo Borda: 

La vocación de Jaramíllo Esco­
bar p or expresar un y o colec­
tivo, devo lviéndole el canto al 
pueblo, rescatando las raíces 
negras e indígenas de Colom­
b ia, y reafirmando el o rigen 
campesino de nuestras ciuda­
des, podría ser el equivalente 
poético de un populismo. No es 
así. S on los detritos líricos los 
que utilizan los políticos, del 
mism o m odo que LOdos los bole­
ros d e A gustín Lara n o logran 
enturbiar la fuente de la cual 
pro vienen: la vigorosa y m elo­
diosa música de Rubén Daría 1. 

Desaparición del individuo (poé­
tico). Remanentes de voces engasta­
das en una tradición eminentemente 
auditi va, con sus arrullos y también 
sonsonetes de cadenas. De ahí que en 
Selecra , junto al saludo al nadaísmo 
La vis ita d e cortesía , (pág. 9 1 ), haya 
un vot o de aplauso - por irónico que 
sea -- al aprendizaje de varios "me­
dios" considerados usualmente poé­
ticos . Así como el poema podría con-: 
tener un todo, entend id o en términos 
siempre selectivos, también ofrece un 
vocabulario d e recursos desalojados 
de la propia escritura pero vigilad os 
de reojo. Acerca de ese to do conviene 
tener presentes las palabras sobre 
Guillerm o Valencia: " Nos pasamos a 
vivir en la poesía d e Porfirio Ba rba­
J acob , porque en la tuya se sufría 
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mucho la falta de calefacción. Tanto 
mármol y alabastro, tanto desierto , 
tanto animal raro , tantos personajes 
teatrales, francamente no nos sen­
t íamos cóm od os" (pág. 84). Esa list a 
"incomprensible" de Valencia se true­

ca por otras predilecciones, como las 
enfermedad es y la geografía en Mul­
tipoema (págs. 59-6 1 ). O el uso de 
flores y ye rbas aromáticas en Alheña 
& azúmbar (págs. 55-58). Es decir, la 

noción de lo ilimitado tiene , nece­
sariamente , sus bemoles fronterizos-: 
Y a eso apun tan, presiento, los cons­

tantes guiños del poeta con las est ruc­
turas o modelos expresivos. Esta 

sería una de las tres líneas que me 
in teresa destacar en Selecta. A 
su lado respiran las o piniones del 

hablante sobre el poema y s us alcan­
ces , pero no nos detendremos en 

ellas. Más bien internémonos en las 

citas pert inentes: 

' 
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Este verso es un endecasflabo, 

bueno para el insomnio; y éstos 

son terceros, contra las quema­

duras. Y una décima para el 

dolor de cabeza. Dije una déci-
, . 

ma; no una pocuna. 

[Perorata, pág. 15) 

Darío Jaramillo, epílogo a S om brero de 
ahogado, M edellín, Autores Antioqueños. 
1984, pág. 90. 

2 J. G. Cobo Borda, Poesía colombiana. 
Medellín, Universidad de Antioquia, 1987. 
pág. 232. 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RES EÑA S 

A cada cual su es trofa , la que le 
corresp onde, todo el h on o r y el 
mérito y este o rgullo y la e terna 
satisfacción. Canto el himno. 
La elegía el que la tuviere. 
Alabanzas. Altos cantos. Ven -

• go dando grandes voces a e 
m ontaña. 

[ 1 nscri pc ión, pág. 3 1] 
A d on Benigno Mantilla Pineda, 
que iba con ellos, le puse en la 
mano algunos p oemas lfricos 
que y o componía antes de dedi­
carme a la épica. 

[Mi vida con el chamán, 
pág. 39] 

M e d ecís que s i este es un 
p oema en prosa, o una prosa 
p oemática. Yo digo que es un 
p oema en versos, p ero si hay 
problema, que sea para el crítico. 

[San Lorenzo, pág. 46) 
Yo quería hacer un canto épico 
para el río Cauca, p ero mejor 
voy a esp erar ... 

[Andanza del río Cauca, 
pág. 77] 

La f rágil y perecedera p erfec­
ciónfue tu pasión despiadada y 
obtuviste con el triunfo la ago­
nía, comparación que espero te 
sea grata. 
De to dos m o dos n os enseñaste 
el cuidado del verso, aunque 
después cambiáramos de idea, 
Y el respeto p o r la p oesía, 
¡pucha que lo tenemos! 

[A Guillermo Valencia, 
pág. 85] 

Estas intromisiones de la " no rma" 
sirven para recordarle al lector, de 
rato en rato , que la usurpación se 
engendra allí mismo, a la vista y 
paciencia de la preceptiva. Y creo que 
esto tiene, además, una segunda inten­
ción (como diría J.J .E.) que anida en 
la línea que va del orden social y polí­
ticamente establecido a su parodia, a 
su inmer:; ión en el ridículo. Este 
enfrentamiento, que anima toda la 
poesía de J .J .E., equivale a la carna­
valización propuesta po r Bajtín. Y a 
la puesta en escena dialógica. Son las 
ventajas de la poesía narrativa. Y as í 
como el poeta amansa (verbo clave) 
su materia (arisca), también se encarga 
de poner patas arriba el mund o que 
de por sí se encuentra sobre estos 
hablantes . O mostrar sus prendas 

íntimas para desmi tificarlo. 1 ncluso 
cuando en una oportunidad el hablan­
te pertenece al bando de encima (un 
po licía), su actitud lo co loca de in­
media to en la otra parte: 
"Po r el puen te de Bolombolo perse­
guí a un band ido una noche, el ban­
d id o se arrojó al río , hice un d isparo 
al a ire para poder ir a to mar cerveza 
con el teniente y conversar del asun­
to" (Sarta del rio Cauca, pág. 2 1 ). 
Y tiene, pues , mucho de C haplin , 
Buster Keaton , Laurel y H ard y. Es el 
aguafiestas nato, la incorregib le espi­
na-en-la-carne. Los ejemplos so bran 
y escojo unos cuantos nada más para 
ilustrar esta segunda línea: 

Alcanzó la dignidad de j uez en 
un pueblo antioqueño. Después 
de haber sido j uez estuvo dos 
veces en la cárcel p orque nunca 
dejó de ser indio y eso no tiene 
perdón . 

[Mi vida con el chamán, 
pág. 39] 

La tuvimos (la aldea) hasta el 
día que llegaron unos policías 
de Bogotá, mandados por el 
gobierno, que es el que hace las 
planificaciones, y decidieron que 
había que matar a las gentes y 
quemarles sus casas p o rque n o 
estaban haciendo nada útil. Que 
deb íamos irnos para la capital a 
trabajar en una cosa llamada 
industria. 

[San Lorenzo, pág. 46] 
Anduve por Saravena, p or S imití, 
Circasia, Piendamó, La R ochela, 
p or el Ariari, p or M o coa. M e 
contabas, la otra noche, que 
habías estado en R ochester, en 
Manchester y en StuNgart. 

[Multipoema, pág. 6 1] 
¡ Tan p obres que som os, y tanto 
que nos cod ician los ricos! 
¡ Y cóm o n os desprecian y se 
burlan ! Juegan con n oso tros 
com o el gato con el ratón. Hasta 
nos prestan dinero para q ue les 
co mprem os armas p ara defen ­
dernos de Ellos. 

[Andanza del río Cauca, 
pág. 75] 

No n os intimida vuestro esplen­
dor. Pero no traléis d e ap ro ve­
charos de nuestra pobreza. La 
pobreza es nuestra última arma. 

[Visita de la re ina Isabel a 
Colo mbia, pág. 82] 
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Ellos nos han decretado eljw cio 
final. Danos f uerza para luchar 
contra el j uicio final. Ellos d icen 
que lienen la razón y el derech o 
de su p arte. Danos f uerza para 
luchar contra la razón y el dere­
ch o que están de su p an e. Ellos 
dicen que tienen /a justicia de su 
parte. Danos La f uerza para luchar 
contra la j us ticia que es1á de su 
p arte. Ellos dicen que tienen a 
Dios de su pan e. Dan os f uerza. 
Danos f uerza. 

(El can to del siglo , pág. J I 0) 

La últ ima cita la he escogid o ex pro­
feso . Al santua rio de la co rdille ra 
suben "el eco y el c lam o r". El cie lo 
q ue es poema devue lve un ilenc io 
re bosante de sign ificad os. Es la te r­
cera línea que se observa en Seleua 
(la dist rib ució n n o implica rangos de 
importancia , aclaro) y t iene q ue ver 
con esos co nceptos de un iversalidad 
y reciprocidad de los q ue el poeta se 
si rve para su alegato. Esta de manda 
es religiosa y, en últi ma instancia, 
parabólica. Se sitúa con venientemente 
en un pasado (l a po b reza se medieva­
liza , pág. 8 1; e l desa m paro bio lógico 
pertenece a la prehistor ia, pág . 96); 
para pro vocar en el poema la pal in­
genesia, la regeneració n , la resu rrec­
ció n de una regla equi ta tiva. En fin 
de cuentas, la re instalació n de una 
solid aridad fa m iliar , muy en la o nda 
- que no exces iva , ideológica - de 
ciertos poemas val lej ia nos. P o r este 
ataj o intem po ral es pe rmisib le sent ir. 
en la du ración del poema. la co n­
fianza en una e ternid ad y una salva-
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ción al mareen de sectas. capi llas y 
~ 

rit u ale~. 
~ o es e l paraíso cristiano ni ese 

cue rpo libre de los mejores apetitos. 
Ambos coincidi rían en el si lencio. 
Para J aramil lo Escobar será la cena 
de gala del lengu aje. si n primeros ni 
último~ coin:tdados. La selecció n de 

Selecta. más bien. 

EDGAR Ü'HAR A 

¿Panorama? ¿Inédito? 
¿De poesía? 

Panora m a inédit o de la nueva poe!'>ia 

en Colombia . 1970 

San/taRO /vfuns. 

Proeultura . Bogotá . 19R6. 67X págs . 

Este Panorama compilado por San­
tiago Mutis carece de un prólogo o 
un epílogo en e l q ue se expongan los 
c rit e rios de se lección de Jos poemas 
de cada uno de los autores recogidos. 
¿Se trata de poemas inéditos que 
forman parte de una obra en marcha, 
o de poe mas inéditos que los poetas 
no han decidido publicar, o de poe­
mas inéditos de épocas anter iores de 
la evolución d e cada autor y q ue éste 
desecha d el todo o espera integrar en 
una nueva se r ie? P or las fechas colo­
cadas en cada sección dedicada a un 
poeta puede suponerse que se trata de 
una se lecció n hecha con los diversos 
c riter ios me ncionados más arriba co­
mo preguntas. Con todo, para poder 
apreciar el desarrollo inédito de la 
poesía colombiana ent re 1970 y 1986, 
se ría necesario justificar la diversidad 
de c rite rios y también el lapso que se 
ha escogido. Y e llo obligaría a un 
ordenamie:1 to d iferente del genera­
cional que , sin duda, ha se rvido de 
principio a la elaboració n del Pano­
rama. ¿Por q ué se escogió e l cuestio­
nable y mecánico principio genera­
cional? Como el recopi lador no explica 
los pr incipios que lo guiaron , cabe 
deducir que e l crite rio generacional 
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es só lo una suposición; es decir, que 
e l co mpilad or se ha guiado por las 
fechas de nacimiento de los poetas, lo 
cual es una considerable abreviatura 
de la noción de generación. 
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Pese a e llo, e l Panorama agrega a 
los tipos de antologías (y la compila­
ción de Santiago Mutis es necesar ia­
mente una antología) conocidas - es­
to es, la "antología consultada" a los 
poetas mism os o la antología de los 
poemas prefer idos po r grandes figu­
ras d e la cul tura- uno más que, 

' ' . , mtentras n o se sepa com o y quten 
e ligió los poemas , cabría llamar 
"antología consultada d e la poesía 
inédita" o si mplemente " antología de 
la poesía inédita". Es efecti vamente 
una novedad pero, precisamente por 
eso, exige una fu ndamentació n para 
q ue la novedad no se co nv ie rt a, antes 
de haberse desarrollado, en una espe­
cie de directorio y muestrario d e los 
poetas y sus producciones y en una 
antiantología y aun antipanorama (el 
panorama se guía por las cumbres y 
abarca sólo muy difusamente el resto; 
no es un mapa) en donde se registra a 
"tod os los que son". ¿Pe ro se encuen­
tra en él, realmente, a " todos los que 
so n" o c reen serlo? ¿Cómo captar, 
para ser fiel al concepto de inédito, a 
los poetas colo mbianos de ese lapso 
que por dive rsas razones - extremo 
rigor consigo mismo, imposibilidad 
d e publicar o de acceder a las empre­
sas edi to riales, por ejemplo- son 
absolutamente inéditos, pero que pue­
d en o podrían se r estéticamente más 
val iosos que los conocidos? La reco­
pilación d e S ant iago Mutis debería 
llamarse más exactamente "Panorama 
(o Antología) d e los poemas inéditos 
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de Jos nuevos poetas colombianos 
que, en general, ya no son inéditos". 
Y entonces cabría preguntar: ¿qué 
agrega al conocimiento y valoración 
de los poetas ya publicados en su 
gran mayoría este Panorama d e s us 
poemas inéditos? Un poema inédito 
de Mario Rivero , co n cuya se lección 
se inaugura e l Panorama , como La 
balada de maese Vi/Ion (págs. 18-22), 
por ejemplo, o bliga a concluir que es 
un h o menaje a León de Greiff que no 
lo ho nra , porque León de Greiff es, 
como rubendariano esencial, un poeta 
que practicó la máxima de D ar ío: "la 
poes ía es mía en mí ". Lo mismo ocu­
rre, para citar otro ejemplo, con e l 
poema Estación (págs. t 72 y sig.) de 
Jaime García Maffla: es un h omenaje 
al J orge Guillén d e Cántico, pero ese 
ejercicio guilleniano del poeta colom­
biano no honra a su mod elo, pues 
carece d el presupuesto inte lectual den­
so que configura la forma de l poeta 
español. Pero estos y o t ros ejemplos 
que cabría aducir serían del tod o 
insuficientes para deducir , confirman­
do una frase de Borges, que la litera­
tu ra de lengua española (Borges se 
refiere a la literatura española) "siem­
pre vivió de las descansadas artes dd 
plagio". Lo único que cabría decir es 
que estos y otros poemas semejantes 
merecen seguir siend o inéditos y que 
muchos d ecenios más tarde, cuando 
se prepare la edición crítica de la obra 
poética de algunos d e los poetas que 
recoge este Panorama, estos poemas, 
ripiosos cuando se los considera ais­
ladamente, encontrarán su adecuado 
lugar en el aparato crítico que recons­
truya la génesis de la o bra del respec­
tivo creador. Por esto, todo lo que se 
pueda deducir de la lectura de este 
Panorama tiene carácter hipotético, 
no solamente porque la obra d e estos 
poetas, especialmente la de los más 
jóvenes, se encuentra en proceso de 
configuración, sino porque los poe­
mas inéditos no son fundamento sufi­
ciente -son curiosidades o ripios , 
principalmente- pa ra hacer afirma­
ciones de carácter general. Para eso 
sería necesario tener a disposición 
una antología temática de la poesía 
publicada que tenga en cuenta, no 
sólo para su elaboración sino para la 
elaboración d el prólogo o del epí­
logo, la " recepción" d e la obra de los 
poetas escogidos. 




